
¿Qué es el Discernimiento?

En la Iglesia, el discernimiento se refiere al proceso de tomar una decisión o 
determinar la Voluntad de Dios en una situación específica. Es una práctica 
espiritual que implica prestar mucha atención a los pensamientos, 
sentimientos y experiencias de uno para obtener una comprensión más 
profunda de lo que Dios nos está pidiendo.

El discernimiento se puede aplicar a varios aspectos de la vida, incluidas las 
decisiones personales sobre la vocación, la carrera o las relaciones, así como 
las decisiones tomadas a nivel comunitario, como las relacionadas con la 
dirección de un ministerio u organización en particular.

El proceso de discernimiento implica oración, reflexión y consultar con 
personas de confianza, como directores espirituales o asesores. También 
implica escuchar los impulsos del Espíritu Santo y discernir lo que está 
alineado con la Voluntad de Dios y lo que no.

El discernimiento puede ser un proceso desafiante, ya que requiere apertura 
al movimiento del Espíritu y la voluntad de dejar de lado nuestros propios 
deseos y planes. Sin embargo, se considera una práctica espiritual valiosa en 
la Iglesia, ya que nos ayuda a alinear nuestras vidas más cercanamente a la 
Voluntad de Dios y vivir en mayor armonía con Su plan para nuestras vidas.


